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De la reforma agraria 1. Introducción:acercade la reformaagrariaal desarrollo rural: y/o el desarrollorural

el caso andaluz (*)
E l término reforma agraria ha sido

aplicado a una gran diversidadde
realidadessocio-históricasmuy dis-

paresentresÉ Por estarazónes un vocabloim-
preciso y ambiguo. Edward Malefakis señala

__________________________________ dos manefasdiferenciadasde entenderlo. La
primerade ellas,quees la quetradicionalmente

FranciscoEntrenaDurán se ha entendidoen bastantescasoscomo refor-
ma agraria, puedeser calificadacomo social y
comprendeunaseriede medidasespecíficasten-
dentesa regularjurídicamenteaspectoscomo
los salarios de los trabajadoresdel campo, el
preciode los arrendamientoso el carácterde los
mismos,y, sobre todo, su objetivo es satisfacer
unasesperanzascolectivasde equidada través
de unatransformaciónprofundade la estructu-
ra de distribuciónde la tenenciade la tierra.

La otramanerade entenderla reformaagra-
ria se encaminaa la utilización de métodosy a
la búsquedade fines de naturalezabásicamente
económica.De acuerdocon estos propósitos,
los objetivos perseguidosson, entre otros, la
creaciónde organismosde crédito,la incentiva-
ción de las cooperativas,la profesionalización
de las tareasagrícolaso la intervencióndel es-
tadoen el mercadocon objeto de regular los
precios o garantizarsu estabilidad(Malefakis:
1978, 35-46). Este segundocaso se aproxima
mása lo quepuedeconsiderarsecomouname-
ra reformaagrícola(Entrena:1988), cuya iden-
tificación o confusión con la reforma agraria
puedeservir,en ciertasocasiones,paraencubrir
determinadosinteresessocialesnada deseosos
de crear las condicionespara una verdadera
transformaciónde las estructurassocialesdel
agro.Transformaciónque,en las sociedadesru-
ralestradicionales,requierecasiinevitablemente
unamodificación de la distribución de la pro-
piedadde la tierra.

La opción por la distribuciónde la tierra en
parcelasindividualeso porla creaciónde explo-
tacionesagrariasde caráctercolectivistao coo-
perativo resultamáso menosapropiadasegún
las circunstanciaspeculiaresde cada caso es-
pecífico de reforma agraria. Independiente-
mentede la forma concretaen que seallevado
acabo, lo cierto es que todoprocesode trans-
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formaciones,susceptiblede ser consideradoco- hanestadoasociados.Durantebastantetiempo,
mo lo que tradicionalmenteha sido conceptua- paramuchoselconceptode desarrolloha remi-
do como reformaagraria,ha de conllevaruna tido a los de modernizacióny crecimiento , en-
modificación sustancialde la estructurade te- tendidoscomoexpresioneso formasde cambio
nencia de la tierra y, en concreto,unamejora social, quehansido interpretadasde modo dis-
significativa de la situación socioeconómicay tinto, dependiendode los diversosteóricosque
vítal del campesinado.En cambio,paraque se se hanocupadode estacuestión.
produzcaunareformaagrícolaes suficientecon Dosgrandescorrientespresentesenel debate
que se efectúeun cambio de las condicionesde sobre la naturalezadel desarrollo son la que
explotación,que puedeconsistir en unamoder- considerael subdesarrollocomoel efectode un
nización o modificación de la organizacióndel retrasotemporal con referenciaa la situación
trabajoy de laproducción,sinqueello suponga político-económico-socialde los paisesindus-
necesariamenteunavariaciónen el régimende trializados,y la que,encambio,presentalos es-
tenenciade la tierra. tadosde desarrolloy de subdesarrollocomolas

La primeray la segundaforma de concebirla dos carasde unamtsmarealidad,como las di-
reforma agrada no tienen porque ser mutua- ferentesposicionesde un desigualitariosistema
menteincompatibles;de hecho,puedensercon- económicomundial que, precisamente,se sus-
síderadascomoarmonizables.Despuésde la Se- tenta en la existenciade ambas.Un sistema,
gundaGuerraMundial, el impactodel progreso cuyalógicade funcionamientoglobal manifiesta
tecnológicoy la mejoradelos modosy técnicas la existenciade determinadosobstáculosestruc-
de cultivo han repercutidoen el arraigo en la turales al desarrollode unassociedadesen be-
mentalidadcolectivade la ideade que la refor- neficio de la posiciónhegemónicaen estesenti-
ma agrariano ha delimitarsesólo a un reparto do de otras. Los defensoresde esta segunda
másigualitario de la tierra,puesdebepartici- perspectivase basan,habitualmente,enlas teo-
par ademásde un enfoqueglobalizadode los ríasmarxistas.
problemas.Así, también ha de procurarseel El crecimientoy la modernizaciónhan sido
crecimientoeconómico, la modernización,la objetivos característicos de interpretaciones
eficacia productiva y el incrementode los ren- productivistastradicionalesdel desarrollo co-
dimientos, la mejorade la calidadde los pro- mo, porejemplo,la de Rostow2,a la vezquede
ductosy eldesarrollode unaagriculturacomer- las teorías de la modernizaciónelaboradasa
cial moderna. partir de la SegundaGuerra mundial durante

El crecimientoy la modernizaciónhansolido las décadasde los años cincuenta a setenta3.
ser tambiénobjetivos comunesde los tradicio- Pero, tales objetivos no son exclusivosde las
nales proyectosde desarrollo rural. Estos,en perspectivasliberales,sino que tambiénhanes-
bastantescasos,hanrepercutidoen la introduc- tado presentesen los enfoquesmarxistas.En
ción de nuevastecnologías,métodosde cultivo consonanciacon la perspectivamarxianaorigi-
y formas de organizacióndel trabajo agrícola nana,estosenfoquesse hancentrado,sobreto-
tendentesa propiciar un relanzamientode la do, en el análisisde los obstáculosy trabasal
produccióndirigido a acabarcon los crónicos desarrolloque encuentrandeterminadassocie-
ciclos de escaseztípicosde la economíasdesub- dades,inmersasen unasrelacionesde produc-
sistencia.Asimismo, tales proyectoshanestado ción desigualitariase impuestasdesdefuera de
encaminadosahacerposibleunaprogresivain- acuerdocon intereseseconómicosajenosa ellas.
sercióndel campesinadoen laspautaseconómi- Entre los defensoresde estaperspectivadesta-
co-social-políticasy modos de vida del mundo can5. Amin (1974)y G. Frank(1970).Susargu-
industrial moderno,consideradocomo el para- mentacionesse fundamentanen presupuestos
digma de desarrolloa seguir. como el del intercambiodesigualo el de la su-

Análogamentea como sucedecon la expre- peditaciónde las economíasde los paísessub-
sión reformaagrada,el términodesarrollorural desarrolladosa las de los industrialesavanza-
resultaambiguoe impreciso,dadosualto grado dos. También,dentro de esta línea teóricaso-
de generalización.Ello suscitala conveniencia bresalen las conocidas como teorías de la
de reflexionaracercadelos diversossignificados dependenciade FernandoH. Cardosoy Enzo
quele hansido atribuidosy sobrelos distintos Faletto (1969), quienes resaltaron los fuertes
planteamientossocio-económicosque a ello obstáculosinternos que para el desarrollode
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Latinoaméricase derivaban de las profundas la estructurasocio-económicay de clases,el mo-
asimetríasexistentesentreella y las sociedades do de organizary distribuir el espacioy la ma-
del mundodesarrollado. neraen que éstees concebidosocialmente.Por

Existen pues similaridadesentre algunasde lo tanto, el rural es un espacioresultantede
las referidasmanerasde entenderla reforma unasrelacionessocialesdeclasesqueson deter-
agrariay ciertos significadosquehansido atri- minantes/ determinadasde ¡ por su organiza-
buidos a la expresióndesarrollorural. De he- ción y distribución.Hay unaclara correlación
cho,el término reformaagrariaes tan polisémi- decarácterdialécticoentrelas asimetríassocia-
co y ha sido utilizadocon tantossentidosque, les existentesentre las clasesde un específico
en muchasocasiones,tambiénha comprendido entornoespacialrural y la configuración con-
gran parte de las aspiracionesde lo que se ha cretaque manifiestala organizaciónde ese es-
consideradocomodesarrollorural. Así, los fines pacio. La propiedaddel espacioterrestre,mas
manifiestosy formalmentelegitimadoresde éste que la ocupación,tiendea ser el principio que
y los de aquellasuelenmostrar bastantescoin- define el sistemade estratificaciónde las socie-
cidenciasentresi. En amboscasos,las políticas dadescampesinastradicionales.En ellas, antes
agrícolasparadigmatizadaspor una y otra de que la división del trabajo en sí misma, es la
talesexpresionessehanpropuestohacerposible organizaciónde las relacionesde propiedadel
un repartomásequitativo de los recursos,a la factor decisivoque determinael carácterde su
vez que unamejorade las condicionesde vida estructurade clases (Newby y Sevilla-Guzmán:
de la generalidadde la población rural. Una 1983,54 y ss.). Sin embargo,ha habidounasor-
diferencia fundamentalqueexplicada el reem- prendentefalta de atención con referenciaal
plazo del primeropor el segundode estos tér- controvertidoy problemáticoparael statusquo
minos es que, mientrasque la reformaagraria tema de la propiedadque, usualmente,ha sido
incidía usualmenteen la modificación de la es- tabúparala sociologíarural institucionalizada.
tructurade la propiedad,el desarrollorural ha Dehecho,puedeconstatarseque,en general,di-
solido manifestar un menor interés por esta chotema sólo ha sido tomadoen serio por los
cuestión,y tal como hoy es entendidotiende a sociólogos ruralesde los paisessubdesarrolla-
contemplarel problemadel agrodemaneramás dos,en los quela granatenciónquese ha pres-
acordecon las presentescircunstancias,en las tadoa la reformaagrarialo ha hechoinevitable.
que se hanexperimentadoprofundoscambios En la sociedadagrariatradicional campesina
en las relacionesentrela propiedadde la tierra la configuraciónde suespaciose manifiesta,so-
(por lo generalunapreocupacióncentralen las bre todo, a travésde la específicadistribución
clásicasreformasagrarias)y la estructurasocial de la tenenciade la tierra queen ella existe. La
a partir de la modernizacióny de la paulatina propiedaddela tierraes tambiénun factor clave
globalizaciónsociocconómicadel espaciorural. para poseerel poder o paraocuparuna posi-

ción decisivaen la estructurasocio-económica.
La tierra constituyeun recursofundamentalpa-

2. Propiedadde la tierra ra la supervivenciaen esa sociedad.¿Cuálesson
las razonesde queestohayadejadode ser así?

y estructurasocial En un primer nivel, los procesode moderni-
en el espaciorural: zacióny de introducciónde las relacionescapi-

consecuencias talistaso industrialesde producciónconllevanel desarrolloy la preponderanciade otros sec-
de la modernización tores económicossobreel primario, tales como
y de la globalización el secundarioy el terciario. Estova ligado a la

emergenciade un mercadonacional, a su vez
— vinculadoconel afianzamientode un estadona-

1 espaciorural comoel urbanoes un . cional. Lasdirectricesde organizacióny de dis-
lugarde acciónsocialy de relaciones tribución del espaciorural pasande lo regional
entrelasclases,entendiendoaquídi- o local a lo estatal.En estasituaciónel estado

chaacciónen un sentidoamplioquecomprende puedeadquirir un margende maniobrarelati-
lo económico,lo político y lo estrictamenteso- vamenteamplio paralegislar y llevar a efecto
cial. Existe pues unaestrechavinculación entre políticas agrariasque, en determinadoscasos,
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suelencontribuir decisivamenteen su propia le- consumode un determinadobienagroalimenta-
gitimación ante la sociedady, por lo tanto, en rio ha tenido lugaren espacioslocales,regiona-
su articulación y consolidación institucional. les o estatalesrelativamenterestringidos,hoy
Por otra parte,la sociedadagraria y sus orga- esteprocesotiendeahacersecadavez máscom-
nizacionesencuentranen el poder estatal un plejo, a la vez que las grandesmultinacionales
interlocutorclaramentevisible. En estecontex- de la alimentaciónextiendensus redesproduc-
to, lo decisivoparadeterminarla posición que tivas y comercialespor todo el mundo.
se ocupaen la estructurasocial, apartede po- En tales circunstancias,pierdenimportancia
seerla tierra, es disponerde un control efectivo relativa los problemasintraespecíficosde la so-
de los canalesde comercializacióny distribu- ciedadrural (por ejemplo, las clásicastensiones
ción, o bienposeerinfluenciay podera nivel del y enfrentamientosentrepropietariosy no pro-
estadoque permita incidir en que las actuacio- pietariosde tierras),ya queéstaen su totalidad
nesde éstey desuspolíticasagrariasFavorezcan quedavinculada,de maneraasimétrica y des-
a un determinadostatusquo rural, a unases- ventajosa,a un sistemaeconómicoglobalmun-
pecificasclasesen detrimentode otras. dial. Comoconsecuencia,el espaciorural ha ido

Pero, en el mundo actual se experimentan perdiendo,gradualmente,autonomíaen lo reía-
procesosde crecienteglobalizaciónde la socie- tivo a decidirlas normascon las queseorganiza
dady de la economíaagrarias.La globalización productivay vitalmente.Deesta forma, lo rural
de la sociedaden generalconstituye un hecho ha llegadoa erigirseen un lugarheterónomo,en
constatadoa escalaplanetariaquese toma aquí unaespeciede heterotopíaespacialcon referen-
como punto de partida paracontextualizarla cia a los imprevisiblesy muy variablescriterios
implantaciónde los actualesplanteamientosdel orientadoresde la organizacióny distribución
desarrollorural4. Con el término globalización del espacioa nivel global mundial6.Si bien an-
se hacereferenciaal hechode quetodoslospro- tes nunca fue completamenteindependiente,
cesosexperimentados,tantopor la sociedadru- hoy lo rural semanifiestaclaramentecomopert-
ral comopor la urbana,dependen,cadavez más feria, comoespaciodependienteo zonacoloni-
fuertemente,de un sistemamundial global, de zada(Newby y Sevilla-Guzmán:1983, 108 y Ss.).
tal forma quela totalidadde las gentesdel mun- Variablescomoel preciode la tierra no depen-
do se hallaninsertasen el contextode unaúnica den ya tanto de su calidad intrínseca,sino de
sociedad mundial, sociedad global (Albrow: criteriosestablecidosfueradel medio rural; por
1990, 9). En dicha sociedadtiendena afirmarse ejemplo, de determinadosinteresesfinancieros,
gruposde interesesy redesde relacioneseconó- de la consideraciónde un terrenocomosuelo a
micas, socialesy políticas de caráctertransna- urbanizaro de la demandamundial de determí-
cional, a raíz de lo que se experimentanproce- nadosproductospor partede grandescorpora-
sosde crecientepérdidade soberaníay capaci- cionesde naturalezatransnacional,queimponen
dad de maniobra de los estados~. De un suspropiaspautasde «competitividad>’y tratan
mercadoque operabaa nivel nacionaltiendea de extendersu control a todoslos eslabonesde
pasarsea otro de alcancemundial.La globali- la cadenaagro-alimentaria.Los agricultorestie-
zacióndela economíaagrariaha alteradotodos nen quesubordinarsea estaspautasy adaptarse
los conceptosy criterios que tradicionalmente a las normasde calidad,envasadoy presentación
regíanlas economíasnacionales.Antesera po- de los productosagrariosestablecidaspor tales
sible conseguiraltosnivelesde crecimientoeco- transnacionalesen función de los cadavez más
nómico sin mayor vinculacióncon la economía standarizados,a nivel mundial, estilos de vida y
internacional.En la actualidadestono es posi- de alimentacióndivulgadosy fomentadosporlos
ble y la economíainternacionalya no consti- mediosde comunicación.De esta forma, las di-
tuyela sumadelas de muchasnaciones,sino un rectrices básicasde organización,distribución y
procesoqueintervinculaa las economíasnacio- especializaciónproductiva del espaciorural in-
nalesen unacontinuabúsquedade eficienciay crementan,paulatinamente,su grado de depen-
de ventajascomparativas.La producciónglobal denciade la racionalidadproductivade carácter
tiene lugar a travésde la integraciónde las ac- mercantilistay agro-industrialpor la que están
tividadesde lasdiversasnacionesimplicadasen regidasesastransnacionales.
los procesosproductivos. Si durante mucho Lasaccionessocialesy las relacionesentrelas
tiempoel procesode producción,elaboracióny clasesquetienenlugar en el medioagrariocada
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vez dependenmenosde lo endógenoy másde En cualquiercaso, lo queen el contextode la
lo exógeno. Los actorescolectivosdel espacio globalizaciónse denominadesarrollorural ma-
rural experimentanuna paulatinadisminución nifiesta notablesdiferenciascon respectoa co-
de sus posibilidadesde controlar los procesos mo tradicionalmenteha sido concebidodicho
sociales y económicosen los queglobalmente término.Ha pasadoya el tiempo en el queera
estáninmersos.Comoconsecuenciade todoes- posibleestablecerdiferenciacionesdicotómicas
to, el repartode funciones,asícomo los niveles entrelo rural y lo urbano.Hoy resultamásade-
de prestigioy de influenciadiferenciadaqueello cuadohablarde unamutua intercomunicación
conlíeva,son hechosquecadavez estánmenos e interinfluenciarural/urbano, de una relación
determinadospor la voluntadde los actoresso- dialéctica entre las características,los actores
cioeconómicosque viven en el ámbito rural y socialesy los problemasde ambosámbitosa
máspor interesesajenosa ellos. Estees el con- escalaplanetaria.Los actualesplanteamientos
texto en el que tratan de implantarselos actua- del desarrolloy la crisis agrariaque tratan de
les planteamientosdel desarrollorural. Paradó- solventarhandejadode serun problemaestric-
jicamente,al mismo tiempo quede acuerdocon tamenterural para afectar también al propio
talesplanteamientosy con los presentesvalores equilibrio de las zonas urbanasdel mundo. El
culturalestiendea revalorizarselo rural, la so- futuro de éstassólo serápositivo si se mejorala
ciedad agrariapierde,poco a poco, autonomía calidadde vida del entornorural, lo queequi-
y capacidadparadecidir suspropios asuntos. vale a afirmarmejorade la calidadambientalen

el sentidoamplio del término (Ramosy Rome-
ro: 1993, 16).

Una aportación acerca del desarrollo más
3. ¿Dela reforma agraria elaboraday acordecon la presentecircunstan-

a unanuevaconcepción cia de globalizacióny de gradualpérdidadeca-
del desarrollorural pacidadde acciónde los estadosnacionalesesla de lmmanuel Wallerstein, quien plantea la

o a una merareestructuración existenciade un sistemaeconómicomundial,en
funcional del agro? elquehay unaestructurainternacionalde divi-

sión del trabajo que tiende a sobrepasarlas
fronteraspolíticas y culturales.

os procesosde reformaagraríahan «Un sistemamundial es un sistemasocial,un
conllevado,conciertafrecuencia,una sistemaqueposeelímites,estructuras,grupos,
perpetuaciónde la típica escasez miembros,reglasde legitimación,y coheren-

crónicade la tradicionaleconomíadesubsisten- cia. Su vida resultade las fuerzasconflictivas
cia del mundoagrario.No hancontribuido,por
lo general,a producirel necesariorelanzamien- que lo mantienenunido por tensióny lo des-
to de la producciónparaque tengalugar la mo- garran en la medidaen que cadauno de losgruposbuscaeternamentemodelarloparasu
dernízación.Esto, unídoal hechode quela pro- beneficio»{Wallerstein: 1984, 489)~.
piedadde la tierra por si mismahayadejadode
constituir un factor clave paradeterminar la po- Sin embargo,Wallerstein participa también
sición que se ocupa en la estructurasocto-eco- de la idea productivistadel desarrollo,entendi-
nómicadel agro, a la mayor capacidaddel tér- do comocrecimientoy modernización,referida
mino desarrollo(siemprequeseaenfocadoade- al comienzodeestetrabajo.A diferenciade ello,
cuadamentey desdeun punto de vista global) la nuevaconcepcióndel desarrollorural, quese
para explicar y encararla generalidadde pro- trata de implantaren el marcoglobal de super-
blemas con los que hoy se encúentrael medio produccióny de crisis de la modernidaden el
rural, son algunasde las motivacionesque han que se hallanpaísesindustrialesavanzadosdel
repercutido en que, paulatinamente,se vaya sistemamundialcomo los europeos,no implica
produciendounatendenciaa empleartal térmi- ya crecimientoy modernización,sino que suele
no paraaludir a políticas agrariasy estrategias conllevar unanecesidadde ir apartando,gra-
de fomento del cambio social en dicho medio dualmente,recursosmaterialesy humanosde
que anteseran muchasveces tipificadas como las tareasde labranzade la tierra. El modelo
reformasagrarias. productivistade desarrollorural buscabael es-
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tablecimientode unaeconomíacon capacidad sus funcionesy en las relacionesinternasentre
paragenerarsuficientesrecursoscomo parasa- sussectoresproductivosy actoresintegrantes.
lir del circulo viciosodela escasezcrónica típica
de las economíastradicionalesde subsistencia.
Este modelo, que fue el que se implantó en 3.1. El casoandaluz
Europay en otraszonasdel mundo(entreellas,
la Españafranquista) a partir de la Segunda Andalucía ha constituido durantesiglos un
GuerraMundial, se sustentóen un sistemapro-
ductivo proteccionistade naturaleza~<fordista>~, paradigmade conflictividad social en torno al
basadoen la elaboraciónmasivade productos problemade la tierra (Entrena:1994(a),288 y
homogéneos.De acuerdo con estos plantea- ss.). En ellael tránsitode la opción por la refor-
mientos, durante mucho tiempo la Política maagrariaa la nuevaconcepcíóndel desarrollorural resultamás comprensiblesi se consideraAgraria Comunitaria(PAC) europease oriento que se trata de un procesocuyascausasno se
a propiciar un incrementosustancialde la pro- circunscribenúnicamenteasu entornoregional/
ductividaddel trabajoy de la tierra medianteun local específico,sino que tambiénestá relacio-
procesode modernizaciónbasadoen la intensi-
ficación (Arnalte: 1993, 114). El resultadoha ~ nadoconla gradualintegraciónde su sociedad
do la enormeacumulaciónde excedentes ene- y desu economíaagrariaen la lógica socioeco-nómica global mundial a raíz de hechoscomo
rada en el contexto de la economíaagraría la incorporaciónde nuestropaísa la Comuní-
europea,asícomo unaexplotaciónde la tierra dadEuropeay susupeditacióna las normasde
basadaen el empleode fertilizantesquímicosy la PAC o, también,sucrecienteinserciónen los
productosfitosanitariosque se ha traducido, mercadosagroalimentariostransnacionalestras
en bastantescasos,en la generaciónde preocu- la aprobaciónde los acuerdosdel GATT.
pantesproblemasmedioambientales(Entrena: A tenorde lo queen su «Exposiciónde Mo-
1992(a),39). Actualmente,enel escenariorelati- tivos» se senalaba,el texto de la Ley y Regla-
vamentelocal europeo,se encuentraen crisis el mento de ReformaAgraria de Andalucía pro-
fordismo y está siendo reemplazadopor otro mulgadopor el gobiernoautónomoen 1984 es-
sistemaque,entreotros aspectos,enfatizala ex- taba en consonanciacon las concepcionesmás
tensificacióndela producción,la calidad, la di- globalizantesacercade tal reformadesarrolla-
versificación,la elaboración,la especializacióny das despuésde la SegundaGuerra Mundial.
la competitividad (postfordismo). El problema Decía así dicho texto:
básico,tanto a escalaeuropeacomode unaso-
ciedad mundial cuyo sistema económicoesta «hoy una reformaagrariaparaAndalucíano
globalmenteintervinculado,no es ya producir puedeplantearsecomo un fin en si misma,
sino venderlo quese produce;de ahí, los actua- sino como un instrumentode cambioeconó-
les conflictos de mercadosa nivel planetario mico y social. A este respectocabedecirque
manifestados,por ejemplo,a travésde lo dilata- el desarrollocapitalistade la agriculturaha
do y complicado que ha resultado reciente- llevadoaquela tierra no sea ya el único fac-
menteel procesode aprobaciónde los acuerdos tor básico de la actividad agraria. Modificar
del GATT. la estructurade propiedadactuandosólo so-

Todos los análisis indican que la agricultura bre las grandesfincas es claramenteinsufi-
por sí sola«no puedeni podrásostenersiquiera ciente hoy, y no tiene porqué implicar la
el actual nivel de empleo y población en las transformaciónde la agricultura...(esnecesa-
áreasrurales” (¡POR: 1992, tomo 1, 195). En ria) la adopción de fórmulas de agricultura
esta situación, se experimentaen el mundo asociativa,quesuperenlosproblemasde frag-
agrariounatendenciahaciala diversificaciónde mentaciónde la propiedad....permitan com-
susactividadesy, de hecho,en algunasde tales binar los criterios de planificación productiva
áreasla producciónagrícolatieneya menospe- con losde conservaciónde la naturalezay de
soespecíficoen relacióncon la de otrasactivi- los recursos...Una Ley de Reforma Agrada
dadesindustrialeso de servicios (GarcíaSanz: que,comoésta,afectaa la estructuraproduc-
1994). Ello conlíevala exigenciade unaprofun- tiva, debe enmarcarseen un conjunto más
da reestructuracióncomercialy organizativadel amplio de medidasy de accionesen el ámbito
agro que implica significativas alteracionesen de la comercializaciónagraria, industrializa-
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ción agraria, financiación, formación profe- sus funciones sociales y económicas(LRAA:
sionaly desarrollocooperativista...Los prin- 1987, 33 y ss.). La sanciónde dicho incumpli-
cipios integradoresde la presenteLey de Re- mientohabíade realizarsemediantela declara-
forma Agraria.., son: lograr el cumplimiento ción de unafinca como «manifiestamentemejo-
de la función social de la propiedadde la tie- rable>’ por partedel Consejode Gobiernode la
rra, impulsarel establecimientoy desarrollo Juntade Andalucía.Generalmente,los criterios
de explotacionesagrariasrentablessocial y utilizadosparaefectuarestadeclaraciónhanes-
económicamente,y contribuir a solucionar tadoorientadospor la finalidad de fomentarel
los gravesproblemassocialesque aquejanal productivismo;y ello ha tenido lugar al mismo
campode Andalucía>’ (LRAA: t987, 16 y 17). tiempoque se desarrollabael procesode incor-

poraciónde nuestropaísa la ComunidadEuro-
La reforma puedeser entendidacomo una pea, en la que comenzabaa desmantelarseel

respuesta política a las aspiracionessocialesge- modeloproductivistapuestoen marchadespués
neradasa partir de 1976 en el contextode la de la SegundaGuerra Mundial a través de la
restauracióndemocrática,en el que diversos PAC.
sectoressocialeseintelectualesespañolespensa- A raíz de la Ley fueron declaradascomosus-
ron que se presentabaunaocasiónsocio-políti- ceptiblesde reformaagrariadiezcomarcascada
capropiciaparaplantearde nuevolas ancestra- unacon característicassocioeconómicasy geo-
les reivindicacionescolectivasentornoal proble- gráficasespecíficas.Se tratabade las siguientes:
ma de la tierra. En estasituaciónseexperimentó Antequera,Vega de Sevilla, Osuna-Estepa,Ve-
un recrudecimientode las luchas socialesen el ga de Córdoba,La Campiñade Cádiz, Medina
campo andaluzque manifestabala persistencia Sidonia,Condado-Campiña(al estede Huelva),
del paroestacionaly la no superaciónde lospro- Los Montes de Granada,Los Vélez y la Vega
blemas y los conflictos socialestípicos de ante- de Andújar. De acuerdocon la concepciónglo-
riores períodos históricos. En opinión de balizantedesdela quese emprendía,la reforma
MartínezAher, permanecíantodavíaen vigor las no buscabasolo la meraexpropiacióny redis-
tradicionalesidease ilusionesde la aspiraciónal tribución de la propiedadde la tierra, sino que
«reparto’> (sin que ello implicara la fragmenta- también contemplabaobjetivos tales como la
ción en lotes de los «cortijos”) (1978, 235)~. elevación de la calidady de la competitividad,

A pesar del fuerteprocesode modernización la reforestación,la mejorade los canalesy po-
de la agriculturade Andalucíaexperimentadoa sibilidades de comercialización,la transforma-
partir de los añoscincuenta,y aunquedurante ción en regadíode determinadaszonas,la con-
el franquismofue notorioel desarrolloproduc- centraciónde parcelasde caraa constituirexpío-
tivo de dichaagricultura,elhechoes queal con- tacionesmásrentables,etc. Desdeelprincipio, la
cluir ese régimen continuaba prácticamente reformahubo de enfrentarunafuerte oposición
inalteradoel alto grado de concentraciónde la delas organizacionespatronalesagrariasquere-
propiedad territorial tradicionalmentecarac- curneron legalmentelos diferentes procesosde
terístico detal región,ala vez queexistíanunos expropiaciónde tierrasque se pusieronen mar-
altos niveles de paro agravadoscomo conse- cha.En lo queserefierea las tresorganizaciones
cuenciadelamecanizacióndelas explotaciones, sindicalesobrerasde arraigoen el agroandaluz,

Los artífices de la reformaagrariaconsidera- tantolas ComisionesObreras(CCOO) delCam-
banque,aunqueunagran partede los grandes po comola Federaciónde trabajadoresde la tie-
propietarios habían acometido la moderniza- rra (FTT) de la UGT (implantadasenla genera-
ción de susexplotaciones(mecanización,mejora lidad del territorio), manifestaronuna implica-
de las técnicasde cultivo, introducciónde nue- ción, máso menoscrítica segúnlos casos,en el
vasvariedades,etc.), susestrategiasempresaria- proyectooficial de reformaagraria.En cuantoal
les habíanconducidoa unaestructurade culti- Sindicato de Obrerosdel Campo(SOC), cuya
vos y a un uso del suelo que evidenciaban«un implantaciónes muylocalizaday centradasobre
aprovechamientoinadecuadode los recursos todo en un áreade las provincias de Sevilla y
naturales»(LRAA: 1987, 15). En estesentido,la Cádiz, demandabaun tipo de reforma agraria
Ley de ReformaAgraria de 1984 contemplaba distintoal propuestoporlaJunta,quea sujuicio
la posibilidad de la expropiacióndel uso y del erainsuficientey no adecuadoa las necesidades
dominio de las fincaspor el incumplimientode de los campesinos(Entrena:1995).

~SS6
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En noviembre de 1991 el gobierno andaluz 
aprobó un decreto por el que se creaba una nue- 
va Secretaría General de Estructuras y Tecno- 
logía en la que se integraba el Instituto Andaluz 
de Reforma Agraria (IARA), cuyas competen- 
cias se incrementaban con las funciones de fo- 
mento y control ‘de los montes privados, desa- 
rrollo rural y extensión agraria. .Oficialmente, 
esta reforma institucional fue presentada como 
una estrategia de adaptación a los nuevos re- 
querimientos de la PAC. Sin embargo, las orga- 
nizaciones sindicales y políticas de izquierdas 
consideraron que tales cambios suponían la li- 
quidación del proyecto de reforma agraria que, 
de hecho, se había visto fuertemente obstaculi- 
zado por la problemática legal surgida como 
consecuencia de los recursos planteados por los 
empresarios agrícolas contra las expropiacio- 
nes. Frente a ello, el portavoz del Ejecutivo an- 
daluz, José Nevado, afirmó que la reestructura- 
ción de la Consejería de Agricultura iba a po- 
tenciar la reforma agraria «en el sentido de 
mejorar la competitividad y la comercialización 
de los productos» (Diario Ideal: 12-11-91). Lo 
cierto es que a partir de esta fecha se produjo la 
relegación de la anterior política de expropia- 
ciones de tierras y se inició el tránsito de la es- 
trategia de reforma agraria a otra acorde con 
los nuevos planteamientos europeos del desa- 
rrollo rural. Sin embargo, las declaraciones de 
Nevado también tenían razón porque muchos 
de los objetivos antes englobados dentro de la 
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reforma agraria seguían siendo contemplados 
en la opción por el desarrollo rural. La nueva 
orientación de la política agraria de la Junta dio 
lugar a la constitución, el’ 24 de junio de 1992, 
de un «Grupo de Trabajo» que fue el encargado 
de la elaboración del documento «Bases para 
un plan de desarrollo rural andaluz» (1993). 
Una de las fmalidades primordiales era buscar 
fórmulas para que, de algún modo, la sociedad 
rural sea compensada por los nuevos servicios 
y funciones que de ella se requieren’. 

De acuerdo con tal documento fue redactado 
y promulgado, posteriormente, el «Plan de desa- 
rrollo rural de Andalucía 1994-1999» (PDRA). 
Entre las finalidades de éste, destacan la inno- 
vación tecnológica y organizativa, la diversifi- 
cación de las actividades económicas, el fomen- 
to de la industrialización y la mejora de la 
competitividad de los productos agrarios, así 
como la creación de empleo en el medio rural 
andaluz, en el que se mantienen prácticamente 
estancadas unas altas cifras de paro y se expe- 
rimenta una tendencia a un gradual incremen- 
to de los presupuestos destinados al llamado 
Plan de Empleo Rural (PER) (Cuadros y Grá- 
ficos 1 y II). Con relación a otras comunidades 
autónomas, si bien el sector agrario de Anda- 
lucía es de los que más empleos proporciona 
en términos absolutos, el número de parados 
de esta región es el más alto, pese a que su 
población rural no es la más elevada (Cuadros 
III y IV). 

Cuadro 1 
Evolución del paro en andalucía por sectores económicos (miles de personas) 

I UXH I?hlY 19YO IWI 
- ..-. _ 

Agricultura 1481 161,9 144,9 139,l 125,2 137,3 

Industria 41,6 42,6 40,9 43,8 59,9 65,0 

Construcción 61,2 62,9 75,4 96,8 121,7 126,5 

,Servicios 139,2 144,6 153,l 173,2 223,3 262,4 

No clasificable 281,6 249,9 223,l 208,O 239,0 281,8 

Total 671,7 661,9 637,3 660,9 769,l 873,l 

Fuente: INE, Encuesta de Población Activa. Datos referidos al cuarto trimestre del afro (AEA: 1993, 217). 
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Cuadro II 
Evolución de los presupuestos del PER (en miles de millones de pesetas) 

Datos referidos a Andalucía y  Extremadura. Fuente: Andalucía Económica (1994, 29). 

Gráfico 1 

Evolución del paro agrario en Andalucía 

Mlles de personas 

X-i 

Años 

1 Serie 1 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del cuadro 1. 

El PDRA puede ser entendido como una es- 
trategia de adecuación de la agricultura andalu- 
za al presente proceso de mundializaci&/globa- 
lización social y económica en que se halla in- 
serta; se propone metas como la dinamización 
de la sociedad agraria o la dignificación social 

Gráfico II 

Evolución de los presupuestos del PER 
en Andalucía y Extremadura 

Miles de millones de pesetas 

1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 

Años 

I Serie 1 

Fuente: Andalucía Económica (1994, 29). Datos del cuadro II. 

y cultural de la población rural promoviendo la 
recuperación de la identidad comarcal. Una de 
sus finalidades básicas es luchar contra la deser- 
tificación, así como responder a las exigencias 
de un desarrollo sostenible garante de que las 
actividades económicas sean respetuosas con el 
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Cuadro III 
Población rural en España según 

comunidades autónomas 

plantea objetivos como la mejora de las infraes- 
tructuras y de los equipamientos sociales y cul- 
turales básicos o el-prestar una atención priori- 
taria a las zonas rprales más desfavorecidas de 
la Comunidad Autónoma; asimismo, pretende 
conseguir una integración más equilibrada entre 
el mundo rural y el urbano en Andalucía 
(PDRA: 1994, 17 y SS.). 

Madrid 

Murcia 18,9 

Navarra 23,2 

Comunidad Valenciana 9,3 

País Vasco 10,3 

La Rioja 22,5 

Total 18,l 

Fuente: INE, Censo de 1991. 

3 

2 

5 

3 

1 

100 

Nota: Las columnas horizontales reflejan el porcentaje de 
población rural de cada comunidad autónoma con respecto 
a la población total de bsta; las columnas verticales indican 
el porcentaje de población rural de cada comunidad autó- 
noma en relación con la población rural total del país. 

medio ambiente y con la diversidad genética del 
patrimonio natural y rural de Andalucía. Por 
otra parte, el Plan se encamina al incremento 
del nivel de renta de la población del medio ru- 
ral, a la mejora de sus condiciones laborales y 
al logro de mayores niveles de equidad social y 
de calidad de vida en dicho medio. Para ello, se 

Aparte de las exigencias de adecuación fun- 
cional de la agricultura andaluza a los actuales 
requerimientos del contexto socioeconómico 
global europeo y mundial, hay también induda- 
bles razones ideológicas en este cambio de 
orientación de las políticas agrarias que mani- 
fiesta el tránsito de la preocupación por la re- 
forma agraria a la de las nuevas orientaciones 
del desarrollo rural. Al optar por éste, general- 
mente, se deja de hacer referencia a la polémica 
cuestión de la propiedad de la tierra que, si bien 
ya no es decisiva para determinar la posición 
que se ocupa en la estructura social del agro, 
sigue teniendo, sin embargo, una gran inciden- 
cia en este sentido, y resulta inevitable su consi- 
deración si se quieren entender los problemas 
del presente en relación con los procesos socioe- 
conómicos que los han generado. 

En Andalucía, la distribución de la propiedad 
de la tierra sigue todavía siendo tan desiguali- 
taria como a lo largo de su historia (Cuadro V). 
El problema no fue resuelto eli su tiempo. Co- 
mo en otros muchos casos, en esta región la 
desvinculación de los patrimonios territoriales 
existentes en el Antiguo Régimen (la conocida 
en España como desamortización) supuso, so- 
bre todo, una modificación de la normativa 
jurídica reguladora de la tenencia de la tierra 
acorde con los principios liberal-capitalistas. La 
cuestión de una reforma agraria que contribuye- 
ra a resolver el ancestral problema de las pro- 
fundas desigualdades en el reparto de la tierra, 
a crear las bases para la emergencia de una so- 
ciedad burguesa y de un desarrollo industrial es 
algo que siempre ha sido pospuesto en las oca- 
siones históricas que se han presentado para 
ello. Hoy ya es tarde para efectuar una reforma 
agraria entendida como un mero de reparto de 
la tierra. Desde el punto de vista de las condi- 
ciones de desarrollo tecnológico existentes y de 
los criterios de explotación en vigor, actual- 
mente suelen resultar más rentables las grandes 
explotaciones. De acuerdo con esto, en Anda- 
lucía no existiría ya el problema de la tierra, 
pues la «historia le habría dado por fin la razón 
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Cuadro IV 
Población activa agraria, ocupados y parados, por comunidades autónomas (en miles); 

y tasas de paro (porcentajes) 

Andalucía 351,s 192,6 159,2 45,2 

Aragón 51,8 50,3 135 2,9 

Asturias 47,5 46,7 W-3 127 

Baleares I 9,2 I 930 I 02 l 22 l 

Canarias I 342 1 30,2 I 4,O I ll,7 I 

Cantabria I 22,3 I 22,l I 02 I 0,9 -1 

Castilla León y 

Castilla-La Mancha 

Cataluña 

Comunidad Valenciana 

Extremadura 

Galicia 

Madrid 

132,6 127,8 498 3,6 

86,l 77,0 931 10,6 

70,4 67,4 370 4,3 

115,2 100,6 14,6 12,7 

74,l 56,5 17,ó * 23,8 

292,0 287,7 433 135 

15,3 15,3 - - 

Murcia 53,3 I 46,7 1 66 I 12,4 

Navarra 

País Vasco 

La Rioja 

Ceuta Melilla y 

ii,i ll,0 w 039 

27,0 24,9 291 738 

ll,4 ll,2 092 128 

098 038 - - 

Total I 1.406,1 I 1.177,9 I 228,2 I 
Fuente: INE, Encuesta de Población Activa, tercer trimestre 1993. 

Nota: Las diferencias que hay entre las cifras de este cuadro y  las del 1, en lo que al numero de parados del medio agrario 
andaluz se refiere, pueden deberse a las discrepancias que usualmente suelen existir entre los datos suministrados por la 
Encuesta de Población Activa y  los aportados por el Instituto Nacional de Empleo. 

a los latifundistas». Pero, la pequeña propiedad 
no está siempre reñida con la intensificación 
productiva de acuerdo con los criterios de desa- 
rrollo tecnológico modernos. Un ejemplo de ex- 
plotación intensiva que requiere reducidos espa- 
cios de terreno son los florecientes invernaderos 
del litoral almeriense. 

El término desarrollo es más impreciso y am- 
bigüo de lo que ya era el de reforma agraria. 
Compromete menos con la transformación de 

las estructuras y mantiene una expectativa de 
cambio que contribuye a legitimar ante la men- 
talidad de los actores del mundo agrario las 
transformaciones a las que se ven abocados. Por 
este motivo, la expresión desarrollo rural podría 
llegar a ser instrumentalizada a nivel político 
como un mecanismo para mantener los anhelos 
colectivos de cambio sin que, en realidad, se 
adoptasen estrategias adecuadas para transfor- 
mar las estructuras del agro andaluz. Esto, de 
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Cuadro V 

El tamaño de la propiedad de la tierra en Andalucía 
-- 
I ‘Iilllsirl Sll]k~ tliri, ‘I- 

Inial en hecrlircah ErlllrrtnciCihp5 
xlímcrcr 

(1 hl] 
tlr parrclo5 SUlW ncii~ tu t nl Su~bcrficit ;iFr:rri;r 

urilimd;l 

Y . * csplot. q FIU llrilcl. 1 ‘3 Iia mifr5 / I_“’ _ 

Todas las explot. 427.471 100 7.596 100 4.537 100 

Explot. sin tierras 3.826 1 

Explot. con tierras 423.645 99 1.243.209 7.596 100 4.537 100 

DeOal 107.438 25 151.596 55 1 50 1 .- 

De 1 a 10 237.465 56 687.368 811 ll 719 16 

De 10 a 50 58.504 14 289.119 1.198 16 1.001 22 

De 50 a 200 14.251 3 80.719 1.351 18 1.005 22 

200 mas y 5.987 1 34.407 4.182 55 1.762 39 

Fuente: INE, Censo Agrario de 1989. 
Notas: a) Un relativamente pequeño número de explotaciones concentran la mayor parte de la superficie agraria 

utilizada; b) se consideran explotaciones sin tierras aquellas cuya superficie total sea igual o superior a 0,l Hectáreas en una 0 
varias parcelas aunque no sean contiguas. 

manera análoga a como postular únicamente el 
crecimiento económico ha servido muchas veces 

lorización de la ruralidad? Por otro, hay quie- 

como un pretexto para el aplazamiento, cuando 
nes se preguntan: ¿que objeto tiene plantearse 

no la exclusión, de la auténtica modificación de 
crecer en el actual contexto europeo, en el que 

las estructuras económico-sociales y/o de los ca- 
si bien parece evidente que el énfasis del post- 

nales de participación colectiva en los procesos 
fordismo en la calidad y en la dejación del pro- 

de toma de decisiones que requiere el cambio 
ductivismo van a repercutir en una mejora del 

para ser considerado como tal. 
entorno rural, también se va a necesitar menos 
producción, menos agricultores? 

Esta por ver si la adaptación a los actuales 
requerimientos del nuevo modelo económico 
mundial postfordista se va a quedar en una me- 
ra reestructuración funcional del agro de Anda- 
lucía o va a repercutir, también, en la materia- 
lización de los objetivos propuestos por el 
PDRA para dicha región (1994, 121-122). Los 
términos crecimiento y modernización, que tan 
vinculados han estado al desarrollo, hoy ya no 
resultan adecuados para caracterizar los actua- 
les procesos de transformación en que se en- 
cuentran insertas la agricultura y la sociedad 
rural. Por un lado, ¿como hablar de moderni- 
zación como tendencia o expectativa de una se- 
rie de sociedades rurales de equipararse a lo ur- 
bano-moderno en plena crisis del relativismo 
postmoderno y de tentativa de vuelta a o reva- 

Tanto los compromisos de liberalización del 
comercio agroalimentario mundial derivados de 
los acuerdos del GATT como la reciente refor- 
ma de la PAC pueden repercutir negativamente 
en la economía agraria de Andalucía (Gamiz: 
1994, 103 y SS.). En primer lugar, la tendencia de 
dicha reforma a reemplazar el productivismo 
por el énfasis en la extensilicación y en la cali- 
dad compromete la consolidación en el futuro 
del potencial de desarrollo productivo y de mo- 
dernización manifestado por dicha economía 
agraria a lo largo de los últimos años (Cuadros 
VI y VII), y puede llegar a inducir la considera- 
ción de ésta como un sector subsidiado sin ca- 
pacidad de reacción económica. Así, por ejem- 
plo, la petrificación de la estructura productiva 
de cereales y oleaginosas que conlleva la refor- 
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Cuadro VII creación de empleos diferentes a los estricta-
Producción, rentas y empleoen el sector mente relacionados con el cultivo de la tierra

agrario andaluz (1994) (turismo rural,artesaníaslocales,servicios,etc.).
Producciónfinal agraria(PFA)

(miles millonesde pesetas) 777,3

Variaciónde la PFA sobre1993 (%) 9

Aportaciónsubsectoragrícola(%) 78,2

Aportaciónsubsectorganadero(%) 17,4

Aportaciónsubsectorforestal(%> 2

ParticipaciónPEA regional

sobrenacional(%) 23
Participaciónempleoagrario
en total regional (%) 1 3,8

Rentaagrariapor ocupado
(miles de pesetas) 3.486

Variación rentaagraria
sobre 1993 (%) 15

Fuente: UPA (1995, 151).

ma de la PAC suponeun impedimentoparala
expansiónde algunasproduccionescomoel gi-
rasoly el trigo, en las quela agriculturaregional
habíadadomuestrasde tenerunasciertasven-
tajas comparativas, tanto a escala nacional
(frente a otrasregionesespañolas)comocomu-
nttaria (Gamiz: 1994, 104). Por lo que respecta
a los acuerdosdel GATT, amenazanlasproduc-
ciones mediterráneas,y sobre todo a las frutas
y hortalizasandaluzas,quese estánviendoafec-
tadasen sus posibilidadesde mercadoy de de-
sarrollo por la competenciacrecientede terce-
ros países,cuyoscostesde producciónson no-
tablementemásbajos.

De todasformas,másproducciónno significa
másempleopuesen 1994, la agriculturade An-
dalucía,queabsorbíael 13,8% de toda la po-
blaciónactiva regional,teníatambiénun núme-
ro de paradosde los máselevadoscon respecto
al resto de las comunidadesautónomas,lo que
no impidió que esta región, a pesar de todo,
experimentarafuertes incrementosde la pro-
ducción de pimientos y tomates(en torno al
23%),y en menorproporciónde la de melones,
cebollasy coliflor (UPA: 1995, 151). Por ello, el
PDRA se propone también objetivos como la

31.1. Retos y exigencias en un contexto
de incertidumbre

La puestaen marcha,en Andalucía,de los
actualesplanesdedesarrollorural tiene lugaren
el marco de una imprevisible evolución de su
sociedady de su agricultura,cuyosproblemas
se ubicanen elcontextoglobal de la postmoder-
nidad,la pérdidade referentesclarosdel cambio
o la exclusióncrecientede recursosmaterialesy
humanosdel sistemaeconómico mundial del
índole~<neo1iberal» actualmenteen boga. En es-
tas circunstancias,el mundo rural, análoga-
mentea como sucedecon la sociedaden gene-
ral, generacomportamientosanómicoso inte-
grados,movimientosde resistenciaal cambio o
a favor de él. Ante tal estado de confusión e
íncertidumbre,resultauna consecuencialógica
la usual desorientación(en lo que respectaal
desempeñode sus funciones)y crisis de afilia-
ción en la que se suelen encontrarínmersaslas
organizacionesagrarias.En lo que conciernea
los discursoslegitimadoresde éstas,se manifies-
tan actitudescomoel fundamentalismoagraris-
ta, el neo-ruralismoo las que muestranla asi-
milación de unamentalidadempresarialmoder-
na (Moyano: 1994).

Los programasde desarrollodel medio rural
hande procurarimplicar a sus actoressociales
y organizacionesen un procesode clarificación
de susexpectativas,actitudesy reivindicaciones.
Ello conlíeva la exigenciade fortalecimientoy
coordinación de las distintas manifestaciones
del asociacionismoagrario,quehande adecuar-
se a las nuevascircunstanciassocioeconómicas
de globalización.Si las organizacionesagrarias
de Andalucía actúan de acuerdocon las exi-
genciasde la presentesituación puedenconsti-
tuir eficaces instrumentospara luchar por el
mantenimientodel tejido social rural y para
evitar que se produzca un incremento del ya
preocupantealto nivel de desestructuración
económico-socialdel agro, lo que podría obs-
taculizarel cumplimientode los objetivosma-
nífiestos de los actualesplanes de desarrollo
rural, o bien repercutiren la generaciónde de-
sígualdadesmásprofundasde lasque hoy exis-
ten en dicha región. La resoluciónde los pro-
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blemas del mundo agrario andaluz ha de bus- Pero, ¿comose conjugan las actuales preo-
carsea través de la puestaen práctica de fórmu- cupaciones por la calidad del entorno con la
las que permitan la materialización de un autén- exigenciade propiciar el desarrollo económico
tico control colectivo de los procesoseconómi- y social?. Pareceindudableque ya no son via-
cos, socialesy políticos en los que estáinmerso, bies los viejos esquemasque asociabanel pro-
Control colectivo que, desde luego, no podrá gresoa la modernizacióny al crecimiento.La
llevarsea efectosin ir másalládel marcode los opción por el crecimientoa todacosta, sirvió
planteamientos«neoliberales»de los acuerdos muchasvecescomo pretextopara la preserva-
del GATT. ción del status quo, para una dilación de las

Un reto fundamentalde tales organizaciones necesariasreformas redistributivas. El creci-
agrariases contribuir a que el procesode rees- mientode la economíaindustrial y de servicios
tructuraciónquepuedaderivarsede la aplica- españolano fue nuncacapaz de absorberlos
ción del PORA sea lo menostraumático posi- excedentesde mano de obra expulsadosdel
ble, hacerque realmenterepercutaen el desa- medio agrario andaluz,no sólo como conse-
rrollo, en la mejorade la calidadde vida de los cuenciadela modernizaciónde éste,sino como
habitantesdel agro,queéstostenganocasiónde efectodel mal repartode la propiedadterrito-
recibir una formacióncultural, técnicay ocupa- rial en él existente.
cionalapropiadaacordea las nuevasfunciones Hoy en plenacrisis de superproduccióny en
quese demandande ellos, una situación de alza de las preocupaciones

Por otra parte,conla pretensión,presenteen medioambientalistas,en vez de crecer,el reque-
las actualesorientacionesdel desarrollorural, rimiento queplanteala aplicaciónde la PAC
de vuelta a o revalorizaciónde la ruralidad se en Andalucía es disminuir su capacidadpro-
tratade proponerel espaciorural comoel ám- ductiva. Estoseestátraduciendoen un aumen-
bito de una forma deseablede vida que, frente to gradualdela exclusiónde recursosmateria-
a la despersonalización,rigidez y anomiade las les y humanosen dicha región, con el consi-
grandesorganizaciones,propicia la prolifera- guienteagravamientode sus tradicionalmente
ción de formasde asociaciónen las que es más altas cotas de paro y marginación.¿Comose
fácil la emergenciay la manifestaciónde lossen- conjugan estastendenciasa la exclusión con
timientosy relacionesde caráctergrupal o co- las necesidadesde redistribución,de justicia y
munítario,asícomo el equilibrio ecológicocon de equidad?En un medio rural, en el que cada
el entornonatural; en definitiva, la realización vez es mayor el peso de las actividadesno
de la identidadpsíquicay social.Se trata,como agrícolas,es evidenteque ni la distribución de
se refleja en muchoscasosde fundamentalismo la propiedadterritorial ni la producciónagra-
ecológico,de una idealizaciónde lo rural que ria son ya decisivaspara determinarla posi-
nuncaha sido real. Sin embargo,la construc- ción socialquese ocupaen su estructurasocial.
ción de este ideal sirve como paradigmacrítico Pero,estono significa quehaya que eludir el
de referenciade un modo de vida alternativo reto de unamodificación del status quo socio-
que, frente al antropocentrismoque alentódu- económicodel agroandaluzy de un replantea-
rante la vigencia del productivismo el creci- miento de su relacióncon respectoa la socie-
miento económicodel agro, propugnauna re- dadglobal de maneramásequitativa y solida-
conciliaciónconel medioy un desarrollososte- ria. Sólo afrontandoeste reto se estaráen el
nible en funciónde la conservacióndel entorno. camínodeque las actualespolíticasde desarro-
En las sociedadestradicionalescampesinas,de- lío rural se traduzcanen unaverdaderamejora
bido asusbajosnivelestecnológicos,la adecua- de lascondicionesde vida y en unamayor igual-
ción al entorno natural es una necesidadde dady justicia. De no serasí,el términodesarro-
adaptacióncasi pasivaa susexigencias.La ade- lío rural no llegará, probablemente,a significar
cuaciónal entornohoy propugnadaporlos par- algomásqueunaexpresiónambigUaparalegi-
tidarios del desarrollosostenibleno se hacepor- timar unapolítica agrariaambiguaque se que-
que se carezcade conocimientoso de técnicas, de sólo en la generaciónde una falaz ilusión de
sino por el reconocimientodel reto de restringir cambiopara todos,sin afectaren la realidada
y regularel crecimientoparano destruirel me- los interesesestablecidosque obstaculizanel
dio ambiente,queha pasadoa ocuparel centro auténticocambio que precisala sociedadrural
de las reivindicacionessociales10 de Andalucía.
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NOTAS ministradorasde materiasprimasal centroy que,por consi-
guiente,sonexplotadasporéste;y, la semiperifrria. quecons-

(8) Agradezoa Ramón Ramoslas acertadassugerencias tituye unacategoríaresidual en la quese integranuna serme
que hizo al texto inicial deestetrabajo, de cuyosposibles de regionesubicadasentrelasexplotadorasy las explotadas.
erroresy carencias,obviamente,soyyo eí Único responsable. 8 ~<Quedabanasíbien sentadoslos siguientessupuestos:

~<Elcrecimiento económicodebía ser indefinido y el primero,la tradicionalaspiraciónal “reparto” seguíaarral-
Medio Ambiente,el aguay el aire quesesuponíaninagota- gadaen la concienciajornalera,pesea lastransformaciones
bIes,no eranmerecedoresdcla categoríade bieneconómico socialesocurridastanto en la industriacomoen el campo
a considerar” (XíMv.Nvz DE EMBUN: 1994, 107). tras la guerracivil (coyunturatrágicamentefrustrada para

2 ~ RosTow (1963) presuponequelos procesosde de- el cumplimientohistórico del ‘‘reparto).
sarrollo pasanpor los cinco estadiossiguientes:1) sociedad Segundo.ial aspiración lejos de ser espontánea,estaba
tradicional: 2) etapa previa al despegue. en la que se llevan apoyadaen una crítica central al latifundismo, en cuanto
a cabo lastareasque,enel planoeconómico,precedena la estructurasocialagraria,y a los patronosen su triple condi-
industrialización,a la vezque,enel nivel político,serealiza ción depropietariosilegítimos,deempresariosincompetentes
la construcciónde un estadomoderno;3) per¡bdo de despe- (en cuantoa su estrategiade cultivo) y de sujetossuperfluos
gue, en el quese logra avanzardecisivamenteen la indus- en el procesode producción” (1. J.GonzAuez:1989, 41).
trialización,al mismo tiempo quelas fuerzasfavorablesa la De entrelas funcionesy/o serviciosquehoy se deman-
expansióneconómicageneral se extiendeny expandenpor dan del medio rural en generalpuedendestacarselos sí-
la sociedadentera;4) etapa de ,nadurez, en la que la indus- guieníes:
tria se propagadelos sectoresbásicosa otros nuevosy se — Equilibrio territorial, contrarrestandolos efectos de
,ntroducela másmodernatecnología,y; 5) etapa de consu- despoblamientoinducidosporel fenómenode la concentra-
‘no de masas, en la queseexperimentaun aumentodel nivel ción poblacionalen áreasurbanas.
de vida de la poblaciónen general(RosTow: 1963). — Sumidero de contaminacionesdel aire, del aguay del

Puedenconsultarseal respectoK. W. DEUT5CH(1981), suelo.
ALMONO yCoi.EMÁN (1960),5. N. Ei5ENSTADT(1970)OLER. — Equilibrio ecológico, en tanto queconservadordeeco-
NER (1975). sistemasy procesosesenciales.

~ Un interesantelibro quese vale delenfoquede la glo- — Producción de un paisajedecalidad,abiertoy natural,
balizaciónpara estudiary comprendera escalaplanetaria en oposiciónal cerrado,artificial y enervantepaisajede las
los procesosconducentesa la actualsituaciónde la agricul- ciudades.
turaes LE HERON (1993).El texto estudialos casosdeNue- — Producción de recursostales como un agua limpia.
va Zelanda,Australia, EstadosUnidos y la Comunidad quecadavezescaseamás.
Europea.Asimismo, la globalizaciónfue unapreocupación — Soporte de actividades de esparcimiento,de turismo
central de las ponenciaspresentadasy de los debatesdel ruraly. endefinitiva,derecreoal airelibre. Actividadesestas
ResearchCommitee40 en el transcursodelXIIITH World ampliamentedemandadasporunapoblaciónensu mayoría
Congressof Sociologycelebradoen Bieleleld (Alemania)en urbana.
julio de 1994. Posteriormente,Tite International Journal of — Usos agrarios no ali,uíentarios encaminados,por ejem-
Sociology ofAgriculture and Food, Revistaeditadapor dicho pío, a la elaboraciónde fibras textiles o a la obtenciónde
grupo de investigación,ha dedicadosu volumen 4 al tema productosenergéticos(RAMOS REAí.: 1993, 7).
de la globalización y sus repercusionessobreel estado,el iO En estecontexto,«la calidad de vida del entorno ha
medio ambiente,la economíaagrariaengeneral,etc. Dife- pasadoa ser un bien escaso,que la sociedadha situadoen
rentesartículosde dicha revista de AlessandroBonanno, tasdos dítimas décadascada vez más alto en su escalade
Terry Marsden,ManuelBelo, William H. Friedlandy otros prioridades.Una partede esademandapuedetenertraduc-
son incluidos enel repertorio bibliográficode estetrabajo. ción en el mercado,de forma quela sociedadestádispuesta

«El ordeninternacional,y con él el rol del Estado-na- a pagarmás por productosde agricultura‘‘ecológica’’ o
ción, estácambiando...se ha experimentadounacreciente porserviciosde esparcimientoy ocio enentornosbien con-
internacionalizaciónde las actividadesdomésticase mere- servados”(ATIFENZA: 1992, 91-92).
mento de los procesosde decisión adoptadosencontextos
internacionales.Es ciertamenteunaevidenciamuy fuerte el
hechodequelas relacionesinternacionalesy transnacíona- BIBLIOGRAFíA
les handebilitado la soberaníade los Estadosmodernos...
la interconexiónglobal creacadenasdedecisionespolíticas ALBROW, Martin (1990): «Introduction”, en ALBROW, Mar-
y efectosintervinculadosentrelos Estadosy susciudadanos un: y KING, Elizabeth, Globalizatio,í. Knowledye and So-
que afectana la naturalezay a la dinámicade los propios ciety. Londres,SagePublicationsand ISA.
sistemaspolíticos nacionales»(Huno: 1991, 178-179). At.MoNn, Gabriel A. y Coi.FMAN, James5. (1960): T/íe Po-

6 Adopto aquíla terminologíade Henri Lefebvre,autor litics of dic Developtng Arcas, PrincetonUniv. Press.
al queno pretendoseguiren estacuestiónliteralmente.LE. AMIN. 5. (1974): El desarrollo desigual, Barcelona,Ed. Fon-
FEnvRE (1976, 45) hablade la hterotopíadel espaciopara tanella.
hacerreferenciaa la concepcióndé estecomoel «otro u- Andalucía ¡Económica (1994 abril), n.’ 44, Sevilla, Ed. Anda-
gar”, diferenciadocon respectoal «mismo lugar”, conside- lucía Económica5. A.
radocomoisotopía. (A EA) Anuario Estadístico de Andalucía, (1993), Sevilla.

De acuerdocon esteautor,en el sistemamundialcapi- Axwxvrn Ai.í:cnn, Eladio (1993): «Modelo productivode la
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mo espaciodesdedondese oxplota y domina al resto del rrollo rural andaluz a las puertas del siglo XXI, Sevilla,
s,stema;la per(feria, en la quese incluyen aquellaszonassu- Juntade Andalucía,Consejeríade Agricultura y Pesca.
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